
Entre el despiste, la luz y la prebenda

Las nuevas revistas literarias
por Rafael Vargas
En 105 últimos años, la profusión de nuevas revistas
literarias constituyó un acontecimiento tan insólito
COI/lO sorprendente. Sólo de 1975 a la fecha surgie­
rOIl más de veinte publicaciones, el11re hojas sueltas,
folletos de unas cuantas páginas)' revistas más ela­
boradas.

Insólito y sorprendente, porque México, pese a
tener Ulllargo historial en este tipo de publicaciones,
no ha logrado forjar un público lector de literatura
(apenas, hoy día, existen algunos cientos de lecto­
res) l' mucho menos un público lector de poesía,
I/lÍen'tras que la mayoría de las nuevas revistas esta­
ba dedicada precisamente a la poesía, en grado me­
nor a la narrativa, y poco, casi nada, al ensayo.

Por otro lado, el fenómeno parece explicarse si
tomamos ell cuenta, como señaló José Joaquín Blan­
co han! /111 par de (///0.1', que la poesía se cO/ll'irti¡) ell
1111 !'e/¡fculo. popular, ell ulla 'jiJrma cultural belige­
rallle". dehido en parte a la populari::aciólI de
ciertos tipos de música (el rack, la canción de pro­
testa) y también, sin duda, a su aparel11e sencillez y
a la facilidad - relativa en cualquier caso- que ofre­
ce su práctica y difusión en comparación con otras
formas literarias como la novela o el cuento.
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Ante tal abundancia, se llevaron a cabo no pocos
programas de radio, entrevistas y comentarios de lo
que en un momento dado se dio por llamar "explo­
sián poética" e ine/uso "renacimielllo" de la poesía
mexicana. De cualquier modo, tan confusos térmi­
nos 110 pueden llevar a ninguna explicación clara de
la situación aunque, al /llenos por ahora, sería preci­
pitado negar o confirmar las opiniones implícitas en
ellos. Es posible que el11re los nuevos autores publi­
cados en esas revistas (más de medio centenar de
poetas) algunos lleguen a crear una obra de real im­
portancia, y de hecho pueden ya distinguirse algunos
nombres -lo que podría considerarse un primer lo­
gro de tan repentino auge. Por lo pronto todo queda
en el terreno de las suposiciones.

Para comenzar es necesario hacer un par de ad­
vertencias: Primera. que este trabajo no quiere ni
pretende descubrir una -o la - nueva generación de
poetas, y segunda, que del creciente número de pu­
blicaciones sedalado, sólo se hablará aquí de unas
cuantas. Ello por dos ¡nativos; se decidió descartar
algunas revistas después de su lectura, porque no
pareció necesario tomarlas en cuenta (nada tienen
que ver odios, rencillas, ni viejas cartas de amor) ya
que en realidad se encuentran representadas de algu­
na manera por otras de calidad similar, y porque
este artículo, pese a establecerse de antemano como
un recuento, trata de conformar un breve panorama
crítico partiendo de lo más destacado (no siempre lo
mejor) en los últimos tres años. De otro modo. la ta­
rea se convertía casi en la elaboración de una enci­
clopedia, tan abigarrada e inútil como la mayoría de
ellas. De acuerdo a nuestras limitaciones. las revis­
tas SOIl: El Ciervo Herido, El Zaguán, Cuadernos
de Literatura, Versus, Correspondencia lnfra, Si­
tios, Anábasis, El Telar, Rilma, I Griega, Caligra­
ma y Zona, según estricto orden de aparición.

Ante la cantidad de revistas publicadas, quizá la
primera pregunta pertinente sea: ¿Por qué una re­
vista literaria?, ¿para qué sirve? Decía Rafael Sola­
na en una conrerencia l que "las revistas brotan, en
cierto momento, tan inevitablemente como los ba­
rros en la cara, en la mente de los estudiantes; a los
dieciocho años se sueña, no con participar en una
revista ya existente, cuyos colaboradores nos pare­
cen venerables o ridículas momias, sino en sacar
una propia, llena de novedad y de nuestra persona­
lidad explosiva".

Cualquiera que sea nuestra posición ante Sola­
na, estas palabras son particularmente válidas, y
pueden aplicarse a la mayor parte de las revistas
jóvenes de los tres últimos años (aunque no todas
demuestren "novedad" o "personalidad explosi­
va"). Pero, .aunque todas parecen partir de supues­
tos semejantes a los anteriores, difícilmente puede
decirse, salvo excepciones, que surjan de un pro­
yecto o una idea clara, como no sea la de publicar
a sus propios integrantes -lo cual, no obstante,
puede ser muy válido. Pero, ¿qué planes tienen,
qué experiencias se han aprovechado?

Rafael Vargas (México. 1954) se encuentra preparando un ex­
tenso estudio sobre la poesía de Vladimir Halan, del que publi­
caremos un fragmento próximamente.
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De pronto uno se pone a pensar, al respecto,

que cada una de estas nuevas publicaciones li~e~a­

rias renejan de cierta manera algunos de los VICIOS

y actitudes de nuestras instituciones políticas que,
con cada nuevo cambio de poder, deciden dar bo­
rrón y cuenta nueva en lugar de sostener y prose­
guir el esfuerzo (en caso de que exista) iniciado por
sus antecesores. El que llega decide y quiere mar­
car el nuevo rumbo, dar la pauta. De igual manera
muchas de las nuevas revistas no parecen tomar en
cuenta las experiencias y esfuerzos, - que en este
terreno sí existen -, de publicaciones anteriores
del mismo tipo, a veces ni siquiera de las más cer­
canas e inmediatas, pese a que algunas de ellas me­
recerían considerarse como sus precedentes (por
desgracia, pocos terrenos se prestan tanto a la im­
provisación como la política y la literatura, aun­
que los efectos de esa improvisación se padezcan
de distinta forma en cada caso). Veamos un par de
ejemplos.

En 1971 aparecen Imaginaria y Cave Canem,
fundadas por Mario del Valle, Eisa L1arena y Ma­
riano Flores Castro, y por Adolfo Castañón y
Francisco Valdez, respectivamente. Ambas inten­
tan una cierta dirección: además de publicar a va­
rios de los escritores jóvenes más interesantes de
ese momento, existe también el propósito de tra­
ducir y difundir textos de probada importancia,
desconocidos -o muy poco conocidos-, hasta en­
tonces. Imaginaria publica, entre otras cosas, poe­
mas de Jaime Reyes. Georges Bataille, Charles
Tomlinson, y en Cave Canelll encontramos ensayos
de Maurice Blanchot y hasta un fragmento de
Robert Ce Soir. que los editores prometían traducir
completamente en sucesivas entregas (y que sólo
años después se publicaría en ERA). Desafortuna­
damente, ninguna de las dos revistas llegó más allá
de un par de números: pero esas traduccionesjpoe­
mas y ensayos buscaban algo mús, que adornar las
páginas de dichas revistas: querían esti mular al
!cUor, invitarlo. no sólo a conocer las novedades
de otras literaturas, sino a compartir y asumir a
través de la lectura nuevas formas de pensar y sen­
tir. Un poco mús "exquisita" Imaginaria. un poco
mús crítica Can' Callelll. las dos coincidían en ese
propósito.

En realidad, en la mayor parte de las revistas
que aparecen a partir de 1975, no se encuentra una
intención semejante. Por el contrario, muchas
(más adelante se verá cuáles) sólo intentan refor­
zarse con nombres prestígiosos, yen general priva
una actitud acrítica disfrazada de buenas intencio­
nes. De este modo, no deja de ser curioso observar
cómo casi todas estas revistas, al tratar de mani­
festar su postura, declaran buscar "una auténtica
libertad de expresión", para lo cual abren sus pá­
ginas "a todas las tendencias ideológicas y estéti­
cas", y no hacen sino retomar, involuntariamente,
una idea del siglo pasado.

Por otra parte, aunque manteniéndonos en el
hilo. es cierto que pedir libertad de expresión no
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deja de ser significativo, pero en la gran parte de
estas de estas revistas no parece ser muy claro el
objeto de tal petición; dar cabida a todas las ten­
dencias ideológicas o estéticas no conduce necesa­
riamente a tan noble fin, si antes no existe un pro­
pósito delinido. Aunque la idea de una tribuna li­
bre parece haberse convertido en una de nuestras
obsesiones cotidianas, la idea de abrir las páginas
de una revista a voces muy diversas responde más
bíen a otra necesidad, que quizá no corresponde
ya a nuestro momento. Hace tiempo respondía a
la necesidad -como lo vio Ignacio Manuel Alta­
mirano en 1869. al fundar "El Renacimiento"- de
"evitar la dispersión de los escritores de valía" y
fortalecer la literatura mexicana como manera de
fortalecer la conciencia nacional. En ese caso la li­
bertad de expresión equivalía a establecer un espa­
cio de convergencia en torno a un proyecto muy
claro (esa ha sido la misma intención que ha ani­
mado a revistas como Siempre!), pero si ese pro­
yecto no existe, se corre el peligro de caer en el
amontonamiento (trampa en la que a veces ha caí­
do el mismo Siempre!, al dar espacio en sus pági­
nas a algunos representantes de la reacción más
furibunda que, evidentemente, no buscan el beneli~
cio de México). En estos días, parece mucho más
coherente insistir en la discusión y la oposición
franca y abierta de las ideas que sustentan las dife­
rentes publicaciones, para hacer un poco más cla­
ro nuestro laberinto de buenos deseos. La hetero­
geneidad a ultranza se convierte, finalmente, en
trabalenguas.

No sería injusto. pues, pedir a las posibles nuevas
revistas un poco menos de espontaneidad y sí, en
cambio, intenciones cada vez más claras. Por lo me­
nos, conocer lo que ya se ha hecho para evitar anti­
guos vicios y errores. Sólo así puede una revista,
verdaderamente. cubrir los huecos de nuestra cultu­
ra y refrescar o renovar el panorama -lo que, en úl­
tima instancia, es el verdadero por qué de una pu­
blicación.



Pero antes de caer en más digresiones, veamos
qué proponen y qué ofrecen las revistas jóvenes de
la segunda mitad de los setentas.

EL CIERVO HERIDO

En diciembre de 1975, apareció una publicación
de poesía que probablemente podamos conside­
rar, dentro de algún tiempo, como la precursora
de la "nueva ola" de revistas literarias, ya que, sin
duda, muchas de ellas se llevaron a cabo gracias a
su ejemplo, aunque no siempre, desafortunada­
mente, con todas sus virtudes. Se trata de El ciervo
herido, hoja quincenal del Taller de Literatura del
Centro de Estudios del Folklore Latinoamericano
(CEFOL), fundada y codirigida en sus inicios por
Germán García, Sergio Ramírez, Jorge Luis Gai­
tán, Eduardo Langange y Ricardo Yáñez.

A pesar de su breve espacio (una hoja tamaño
oficio impresa por un sólo lado, en cuyo primer
tercio aparecía el dibujo de Antonio Ramírez Chá­
vez como logotipo), El cierro herido publicó, a lo
largo de veintiocho números, a muchos de los más
importantes poetas jóvenes de México; aunque
también en varias ocasiones, abrió sus páginas a
poetas de otros países de habla hispana, y a algu­
nos poetas no tan jóvenes como Pacheco, Aura o
Guillermo Fernández (de traducciones sólo se re-
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gis~ran dos casos: un poema de Aimé Cesaire, in­
clUido en elllúmero cero, y un número -el veinti­
cinco- dedicado a la poesía lacandona). De he­
cho, ese empeño en publicar lo mejor y más repre­
sentativo de la nueva poesía, se convirtió final­
mente en su mejor definición.

Pero sobre este punto cabe detenerse un poco
más (lo deseable sería que alguien hiciese un estu­
dio de mayor extensión sobre esta revista), porque
El ciervo herido no fue una publicación que capita­
lizase alevosamente el "prestigio" de ciertos nom­
bres (muchos de los poetas incluidos en El ciervo...
no habían publicado antes ningún poema). Por el
contrario, su mérito radica en el riesgo de seleccio­
nar, entre el inmenso vocinglerío, aquellos poemas
que realmente ofrecen algo importante. Otra de
las cualidades de El ciervo herido, como ha escrito
Jaime'Moreno Villarreal (Nexos 4, pág. 28) es que
"no cedió a los afanes de autoexpresión y autopro­
moción; a diferencia de casi todas las otras publi­
caciones de jóvenes, el promedio de colaboracio­
nes supera por mucho al de autopublicaciones.
Esto no significa que su preocupación primordial
fuera "dar oportunidades" a escritores jóvenes;
desde los primeros números fue notoria su tenden­
cia a no publicar cualquier autor por la simple ra­
zón de su juventud o su cercanía amistosa". Ape­
nas el último número se consagra a la publicación
exclusiva de' los miembros del taller.

Con el tiempo, El ciervo herido cobró un nuevo
giro y posibilitó dos opciones: la primera, que ya
se vislumbraba desde los últimos números (dirigi­
dos ya en ese tiempo por Mario Alberto Mejía,
Langange e Isabel Quiñonez), tomó forma concre­
ta en El oso hormiguero, que hasta la fecha ha edi­
tado cinco números, orientados principalmente a
la difusión de la poesía latinoamericana, y la se­
gunda en Solombra, una nueva revista de poesía,
todavía en proyecto, que esperamos ver surgir
muy pronto, y cuyos directores serían Ricardo Yá­
ñez y Daniel López Acuña. Lo menos que puede
decirse de la labor del Ciervo herido es que ha sido
fructífera.

EL ZAGUAN

Casi coincidiendo con la aparición de El ciervo he­
rido, la revista El Zaguán de Otolio (de Invierno, de
Verano, etc.) fue, en más de un sentido, la exacta

.contrapartida de aquella. Y nos ayuda a distin­
guir, al hacer visible una vez más esa diferencia
(poesía cultista vs. poesía vernácula) que con el co­
rrer del tiempo parece ahondarse cada vez menos
- hasta que por fin se borre como cualquier falsa
dicotomía -, las dos líneas por las que marcha la
nueva poesía mexicana. Los temas pueden ser más
o menos los mismos pero los tratamientos son
muy diferentes; si en los poemas publicados por El
ciervo herido se advierte la intención de asumir la
catástrofe a todos los niveles (exterior e interior-

\
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Hoy que el nacionalismo en las letras se ha en­
vilecido a golpes de demagogia y de enfoques
inepto , confundiéndose a eces con el
folclore y la patriotería, ha surgido Ona nueva
regla para enjuiciar los productos literario .
Una obra es buena -se dice- no por el hecho
de realizar valores estético sino por ser
eminentemente mexicana. Se confunde los
cimiento con la azotea.

mente), en aquellos otros publicados por El Za­
guán, lo mismo que en sus prosas y ensayos, pare­
ce predominar una voluntad contemplativa, casi
de indifen:ncia, como aquel que se sabe de ante­
mano n:sguardado del peligro gracias a la solidez
de sus valore. Los poetas y los escritores de El
Zaguán (me re llera sólo a los integrantes del grupo
y no a su evenluales colaboradores) practicaban,
o practican. en su literatura, una extraña combina­
ción de conocimientos (que incluían budismo Len,
mitos prehispúnicos, metafí ica de solapa, cultura
dá~ica y vanguardista) mal asimilados, con afanes
cosmopoliLantes y culteranos, pero, en realidad,
muy pro incianamenle (si es que todavía no nos
cau~a \ergLien/a utdl/arel támirlllen ~entido pe)o­
rati\ll). explotandll) pre~ligi;·lndo~e.anle una ;IP;I­

rente "'llciedad de incullll~". de lo, rie~gos e
innovaciones aportadas por otros: Tablada. PaL,
Cue~ta (la lista incluye, por supuestu. a Pound.
Kavalis. Allen (jinsberg), etc. A e.\cepción de Al­
heno BI;lncll (con mudlll clmcJor poet;¡ del 'rupll)
qUien parece t.:,tar dl~pue,lo:1 .I\elllurar~t.: \ ~ufrir

rc,h:dllne~ ) c;lid;I,. ) t.:: úrllcu qllt.: h:1 ,;Ihi­
do eapit;t1i/ar ~u, dt.:uúas. d rt.:sto se manliene en
el únimo, que)a algUien úefinll> corno "poetl/ar lo
poell/ahlc", úe t.:llnstrulr ca,ttllo~ en el aire. bor­
úando ~uhre una sensibilidad casI lllicialiLada de
tan recllnuclda, como se puede notar en las deda­
raCione, de Lu" Robeno Vera Citada, en una en­
trevi~ta hecha a print.:ipio, de e~te allO:" os senti­
mo, lan en deuda con Ka alis, lo~ poeta~ pro en­
lale~ o aqudlos de la dinastía rang, cumo con
aquello~ de nuestra lengua castellana: Mutis, 'er­
nuúa, Sandllval y ¿tpala, Iluidobro y, ~íempre,

Octa ill l'aL."
I.:stá mu) hien reconocer la, deuda~. si, y lam­

hién continuar la lradición, pero no con loas y de
manera postila. Lamentablemente parece ser que
los más ~atisrccho~ no son los !c<:tores sino los ho­
menajeados que, lejos úe la realidad, por desinfor­
mación o franco desinlerés. ~l>lo escuchan a su
solicitas porristas, quienes se encargan de enarbo­
lar Ia~ nuevas-viejas consignas culturales.

El verdadero riesgo de estos poetas está en ex­
ponerse a ser arrastrados por avalancha de luz y
transparencia, si continúan confundiendo cultura
con statu . En todo caso, lo que e It:s reprocha no

Emmanuel CarbaJlo
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es tanto que se conviertan en el eco de una voz,
como el peligro de que se queden afónicos a fuerza
de imitación, en un momento en que lo necesario
es hablar, buscar una voz propia.

De esta manera -y otra vez a excepción de
Alberto Blanco- los mejores trabajos de poesía
publicados por El Zaguán son los que firman Oc­
tavio Paz, Alvaro Mutis, José Emilio Pacheco
-para nombrar sólo unos cuantos. En el renglón
de ensayo las cosas no son muy distintas (merece
hacerse especial hincapié en un horroroso boceto
sobre el libro de poemas de Joaquín Xirau Icaza).

i debemos atenernos a las declaraciones de
Luis Roberto Vera, respecto a que quienes forma­
ban 1:.'1 Zaguán, eran "de manera estricta sólo (".)
aqut:llos que aparecen firmando el diseño y el con­
sejo de redacción", entonces la revista sólo conta­
ba con [re prosistas, los tres entretenidos en re­
crear la~ mi ma imágenes que sus compañeros
poetas, sin conseguir, ni unos ni otros, mayor ca­
~:I.

Lo único verdaderamente irreprochable de El
¿aguó" es su diseño: de todas las revistas que pu­
blicaron los jóvenes durantes estos años, sin duda,
era la más bella y vistosa.

e DER o DE LITERATURA

Prelendidamente "puristas" (es decir, sin ninguna
clase de compromiso político: "la poesía no con­
duce a nada excepto a a la poesía", ha afirmado
alguno de ellos), e teticistas (con un "redescubier­
lO" Paul Yaléry como guía y maestro a ultranza),
sollsticados (entiéndase: búsqueda de prestigio a
través de todas las formas de imitación posible, re­
fugio en los Grandes Nombres) cultos y letrados
(en realidad superficiales e ignorantes, con un vo­
cabulario y estilo que rayan en la incoherencia),
los miembros de Cuadernos de Literatura se auto­
po~tulan como "lo más actual de la literatura me-

icana" (si acaso eso significa algo) cuando en rea­
lidad no son sino los portavoces de una dudosa
tradición, y dentro de ella, de sus peores y más ne­
fastos aspectos.

Ca o muy curioso el de estos Cuadernos, su pri­
mer número aparece en Julio de 1976, respaldado
por un nutrido consejo de redacción (nueve en to­
tal), cuya dirección o responsabilidad compartían
entonces Francisco Segovia y Roberto Vallarino
("después hubo un golpe de estado y se salieron
todos, menos Raymundo (Mier), Carlos (Monea­
da), Adriana (Mancada) y yo" (Roberto Vallari­
no) "que seguimos trabajando en los siguientes
números").-' Ocurrido esto, Roberto VaIlarino
queda como director, y la publicación se convierte
-y no en sentido figurado- en la revista de Ro­
berto Yallarino, quien escribe en cada número
por lo menos, el treinta por ciento de los conteni~
dos (en sus locas pretensiones por emular a Octa­
vio Paz, Vallarino intentará escribir, tan desafor-
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tunadamente como en su poesía, sobre artes plás­
ticas, crítica literaria, e incluso política -véase la
Declaración de repudio a propósito del nom bra­
miento de Diaz Ordaz como embajador en Espa­
ña, y de la cual extraigo estas graciosas líneas (uno
de los motivos por los que se rechaza dicha nomi­
nación): "Que el paso político que adquirieron los
sucesos de 1968, cuando G.D.O. era presidente,
atentó directamente contra la libertad de expre­
sión y el desarrollo libre de la apertura democráti­
ca.")

Si ya el primer número de la revista, cuando to­
da vía estaban Francisco Segovia y los otros miem­
bros del consejo, era absolutamente malo (excep­
to, tal vez, por el poema de Paz, que tampoco es
uno de sus mejores), los siguientes serán increíble­
mente peores. Salvo los textos de Noé Jitrik, Da­
niel Sada y las traducciones de Gerard Manley
Hopkins, nada, ni siquiera los cuentos de autores
reconocidos valen la pena.

Pero siempre es fácil señalar defectos, y uno
tiende a engolosinarse al hacerlo -yeso no tiene el
menor sentido. Lo interesante es señalar sus cau­
sas y significados.

Por supuesto, un error es resultado de otro error
anterior. Al caso de los integrantes de Cuadernos
de Literatura, parece aplicarse perfectamente
aquella idea de W. H. Auden: "La mayoría de es-
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tos aspirantes a escritor no tiene especiales talen­
tos litaarios. Esto no sorprende en sí: en ninguna
rrofesión son muy frecuentes los talentos especia­
les. Sorrrende en cambio que un porcentaje tan
alto de aquellos sin talento especial para ninguna
profesión elijan escribir como solución. Era de es­
perar que algunos de ellos se supondrían con ta­
lento para la medicina, la ingeniería, y cosas por el
estilo, pero no es el caso. En nuestra era si un jo­
ven carece de talento es más que probable que ya
esté considerando que desea escribir."4 0, como
señala el mismo Auden en alguna otra parte, que
no desean "trabajar". Lamentablemente. como se·
ñalábamos al comienzo de esta nota, pocas activi­
dades se prestan tanto a la simulación e improvisa­
ción como la literatura, y en México, donde la
competencia intelectual en el terreno literario es
realmente pobre, casi cualquier individuo puede
tomar una pluma y considerarse escritor, y las cir­
cunstancias lo ayudan a creer que lo es en verdad.
Por otra parte, cualquiera que lo intente con pre­
tensiones un poco más serias (aunque en el fondo
muchos comparten una intención original: con­
q uistar fama y posición, puestos y prebendas), lo­
gra, muchas veces, seducir a los más despistados, y
convencerlos de que son "los nuevos valores". No
es otra la situación de los miembros de Cuadernos
de Literatura, sobre los que puede escribirse aún
más, pero no valdría la pena. Si lo hemos hecho
aquí, ha sido sólo por observar un fenómeno inte­
resante para la sociología literaria.

VERSUS

La revista Versus (cuatro números publicados has­
ta la fecha) se ha singularizado principalmente por
la presentación de dos desordenadas y eclécticas
antologías (una de la nueva poesía mexicana y la
otra de poesía sudamericana) que difícilmente
pueden ilustrarnos sobre los criterios que la guían,
aunque ésta, de alguna manera, parece ser la in­
tención de los responsables (Rogelio Carvajal,
Fernando Delmar, Francisco Martínez y Ramón
Torres).

Si verdaderamente es esa su intención, poco, o
casi nada, puede hablarse al respecto. En todo ca­
so, se trata de una posición bastante fatua e irres­
ponsable, ¿qué puede lograr una publicación sin
contenidos reales, que no pone en duda ni arriesga
opiniones? No puede decirse que las mencionadas
antologías sirvan siquiera como manuales o liche­
ras, pues recogen sólo un poema por cada autor (a
veces ni siquiera el mejor) y no logran dar una idea
o representación de nada.

La situación del resto de los materiales publica­
dos por Ve;sus es más o menos la misma; apenas
cabe destacar, en el renglón de traducciones, la an­
tología (otra más) de poesía infantil publicada en
el primer número. Se han traducido también, pero
muy mal, demasiado literalmente, a Gerard Man­
ley Hopkins y a Camilo Sbarbaro, que merecerían
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mejor tratamiento, si a los editores les parece de
veras importante que sean conocidos en México.

Dos puntos más para finalizar: sería deseable
que, en vez de "rescatar" a autores como Efrén
Hernández (cuyas obras completas se consiguen
en la edición del Fondo de Cultura Económica) ya
que ni iquiera se trata de materiales inéditos, se
hicieran en ayos o estudios sobre su obra, o sobre
la obras de otros escritores igualmente importan­
tes y un poco relegados (no se puede hablar de ol­
vidos) como Francisco Tario, Efrén Rebolledo,
etc., que darían a la revista una verdadera función.

El egundo punto se refiere al falso humor de
que hacen gala los re pon able en los editoriales
que abren cada número, que no son sino una ma­
nera de disimular la falta de verdaderas ideas.
Hasta ahora. lo mejor que puede decir e de Ver­
sus. es quc ha ido una revi ta de relleno.

•

y dictaminan que es suyo el único camino (aunque
éste es un defecto sintomático que compartieron
en su momento -o comparten todavía - todos los
grupos y revistas que surgieron en los últimos
años. Un reflejo del mundillo cultural mexicano,
acostumbrado -quién lo dijera- al caudillismo
intelectUal). Contradictorio y caótico, el infrarrea­
Iismo es la culminación y consecuencia de una
mezcla despiadada de posturas contestatarias -al­
gunas ciertas y otras ciertamente falsas- que ellos
mismos no eran capaces de seguir, quizá por la su­
perficialidad con que parecían asumirlas. Una de
las cosas, por ejemplo, que nunca concordaron
con su supuesta actitud, fue su participación en
Plural, casi inmediatamente después del golpe
con tra Excélsior.

El infrarrealismo se autopostula como una nue·
va poesía mexicana, pero, contradictoriamente,
a ume la sintaxis de la poesía norteamericana (y
no hablcmos aquí de colonialismos; ¿quién, a estas
alturas de la historia de México, no es un coloniza­
do'!).

En rcalidad, lo que los infrarrealistas hubiesen
querido ser (escribir) se encuentra representado,
dato curio o, por un poeta no infrarrealista: Ri·
cardo Castillo, quien realmente ha logrado asentar
en u poesía las cuestiones que parecen preocupar
al grupo. Y también curiosamente, el mejor poeta
del gruro. uauhtémoc Méndez, parece haber
sido el menos apreciado por sus propios compañe­
ros. según lo demuestra el poema No tengo ganas
I/i de !oll/el/taf/l/e: Yo sé'; Mario-Santiago, amigo,/
ljue si te muestro mi poema/ vas a decir:/ 'Es muy
circunslancial./ No logras explotar las situa­
ci nes.1 se te pierde./ Hay líneas deslumbrantes
en tu tonol nomás que no las aprovechas... / Te
c mplaces. no te exiges./ Además la descripción te
come y te e tereotipas·./ Pero bien sabes cómo me
duelen las palabras, cómo se me sube la tristeza,
cómo tanta vida emborracha./ Digo, en el mo­
mento que padezco/ no tengo ya ni ganas de la­
mentarme/ o revelarme contra tus argumentos."
Bastaría con echar un ojo al primer número de Co­
rrespondel/cia Infra para localizar a Méndez entre
todos sus compañeros. Por el contrario, Mario­
Santiago y Roberto Bolaño, aparentemente los
más destacados (mucho mejor el segundo que el
primero), con frecuencia se diluyen en sus propias
letanías, más como creadores de co/lages que de
poemas. La poesia de Cuauhtémoc Méndez cha­
fea. precisamente, cuando trata de imitar a Santia­
go o a Bolaño, como en el caso de Blanca noche
dellfro del horno. plaquette publicada en los Cua­
demos del colibrí en 1976.

SITIOS

Publicación del Ta/ler de Poesía Sintética. Sitios
aparece a finales de 1976 con la intención de llevar
a cabo un "proyecto poético". Para lograrlo, a la
publicacíón le faltaron por lo menos tres cosas:

lA l FRORR

na poc'ia hccha con retaLO de rock & roll, Jerry
Rubin. droga. 'frain Huerta. Hans Magnu En­
zesber er. Brecht. Rlmbaud. Bretón. cultura cine­
matográfica, cómi . ctcétera. la p e ia de los in­
frarrcli tas quiere proponerse c mo forma de vida
revolucionaria y uestionadora. pero se encuentra
demasiado embebida en observar su propio e pec­
lúculo: bomba molotov. cluchards. una carnicería
de culos vergas de la dese:>peranLa.

I:s ob io que de principio la poesía infrarrealis­
ta (el único grupo de poetas jóvenes en México
que se hu postulado 'omo movimienl de van­
guurdia. al mi mo tiempo antivanguardista) cae en
la frecuente trampa de mi tifi¡;ar Iajuventud com
fuente-de-toda-energia. el reventón. por lo tanto.
la ;Iuoru¡;ión de ILh grandc~ Illcll~ ) ~uiclda~ (Hi\cl­
derlin. rtaud. el al.):) in embargo. es mucho
mús auténtica en su falo radicalismo y. sobre to­
do. mús divertida. que la poesía eudocultista de
otros grupo que aparecen casi al mi mo tiempo.
Ello. porque en u mejores caso. logra a umir u
rropia angustia e impotencia: "contén mi hi teria
dentro de tus ojosl acari ia mi cabello y mi mie­
do con tus labio 1 que tanta maldición han pro­
nunciado. tanta sombra ostenido/ enséñame a
dormir. esto e el fin" (Roberto Bolaño: Ensétia/lle
a bailar).

De preciado y vilipendiado por muchos, el in­
frarrealismo parece ser. en muchos entidos, uno
de los momento más ignificativos del auge poéti­
co de lo etentas (lo que no quiere decir. de nin­
gún modo, que e compartan us ideas o proposi­
ciones). Después de varia pu blicaciones colecti­
va en plaquelles y revi tas, los infrarrealistas lo­
graron publicar sólo un número de su propia re­
vista. Correspondencia Infra. en la que incluían un
manifiesto y algunas prosa y poemas.

Heredero del urreali mo (?) y el estridentismo,
el grupo infrarreali ta pierde su posible valor en el
momento en que el dogmati mo le gana la cabeza
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mayor rigor en la selección de los poemas publica­
dos (hay muchos francamente desastrosos), menor
autopromoción (en cada uno de los cuatro núme­
ros editados publican todos los integrantes del
consejo de redacción), y clarificar las intenciones
de dicho proyecto.

Sin embargo, Sitios alcanza un nivel aceptable,
no sólo por las colaboraciones de los escritores in­
vitados (Mario del Valle, lomi Garcia Ascot, José
Joaquin Blanco, Francisco Hernández, entre
otros), sino también por la calidad de los ensayos
(todos ellos escritos por Miguel Angel Morales, en
un estilo claro, breves e informativos) y las traduc­
ciones que aparecieron en sus páginas -entre los
autores traducidos se encuentran Mark Strand, Je­
mes Tate, Leonard Cohen, Sebastiano Vasalli,
Yannis Ritsos, lo que demuestra el interés que ha­
bía en los redactores de Sitios por dar a conocer a
algunos importantes poetas extranjeros.

De los integrantes de Sitios, destacan principal­
mente Joel Piedra, Juan Manuel Asai, Roberto
Ortega y Arturo Trejo Villafuerte, que en sus tra­
bajos muestran seriedad e idea de lo que hacian.

En el renglón de cuento puede decirse, más a su

un ladrido se oye en la"vuela un pájaro
distancia

"Algo, desde allá, habla. Yo escucho, en silencio,
esa telegrafía sin sentido, golpeada sin cesar en los
cables del sistema nervioso." En realidad, para
nuestra época, ese tipo de símiles, lo mismo que
aquellos otros como "los balcones de la memoria"
o "las ventanas del pensamiento", resultan infu­
mables,

Lo mismo puede decirse de los cuentos de Vi­
cente Quirarte y María Eugenia Castillo, que no
trascienden los lugares comunes de la desesperanza
y la fantasía,

Casi en las páginas finales, encontramos la tra-

favor que en contra, que las líneas de los autores
oscilan entre James Joyce y Gustavo Sáinz, pero
que prometen cosas muy interesantes.

Pese a todo, Sitios es una de las pocas revistas
editadas por jóvenes que se dejan leer más allá de
sus notables altibajos (entre Baudelaire y la can­
ción romántica) que finalmente ejemplifican (de la
misma manera que Correspondencia In/ra ilustra
sobre el ñero, el azotado, el que siempre se queda
afuera) un cierto tipo de escritura: el de la clase
media letrada,

mientras el sol
aquí calienta
nada por ahora se mueve"

y Francisco Segovia:
"(Y ...

cuando siga el silencio
¿qué dir~ que es decir el silencio?

Oh empresa inútil.)"
que incluso sufre a veces tropiezos tan graves co­
mo:

ANABASIS

Quizá una de las mejores revistas editadas por los
jóvenes haya sido Anábasis. fundada a raíz del
rompimiento con Cuadernos de Literatura (Fran­
cisco Segovia, Salvador Cortés y José María Espi­
nasa) y la integración de Jordi Arenas, Carmen
Boullosa, Juan Manuel Rivera y Francisco Hino­
josa.

Su primer y único número aparece en julio' de
1977. En él, sin embargo, puede advertirse una vo­
luntad de hacer bien las cosas, que seguramente
habría dado sus frutos al paso del tiempo.

Todas las colaboraciones que aparecen en ese
primer número, tanto poemas como cuentos, en­
sayos y notas (la traducción merece un renglón
aparte), m.antienen, por lo menos, un mínimo ni­
vel de calidad, aunque las diferencias entre algu­
nos trabajos son notables. Los poemas de Isabel
Fraire y Francisco Segovia, por ejemplo, son ecos
de una supuesta poesía esteticista y metafísica. Es­
cribe Isabel Fraire:

1CORRESPONDENCIA

JRFRli



ducción de Fresh\\'ater, una breve pieza de teatro
escrita por irginia Woolf que, pese a tratarse de
una obra menor, no deja de guardar interé para
su lectores. La publicación de Freshl\'ater (bien
traducida e ilustrada, y con una nota introductoria
bn:ve e informativa) es uno de los mejores aciertos
de AlIábasis.

EL TELAR

El primer número de El Telar aparece en eptiem­
bre de 1977. En él se podían advertir ya las cuali­
dade' y tendencias que habrían de persi tir en la
siguientes ediciones (la seriedad y el humor, en el
mejor de lo ~entidos) y que le dier:on un carácter
versátil y atractivo.

n tanto irregular en la calidad de us conteni­
dos (hay textos que oscilan entre la prosa y la poe­
sia sin llegar a ser ni una ni otra), El Telar rué, no
obstan le, uno (Ji.: los mús interesantes ejemplo de
las nuevas re istas literarias. De este modo, si hay
a pectos dis<.:utibles, exiSlen también algunos otros
dIgnos de mención: había buenas traducciones
(destacan, sobre todo, los casos de poesía epigra­
mútica, publicados en d cuarto número), poemas
regulares, otros mús logrados, y algunas prosas li­
nas e inteligentes.

'abe ~enalar además que 1:;1 Telar no cerrÓ sus
puertas a la colaboración de otros autores), que
-olra virtud- nt) los lentó la idea de cobijarse a la
sombra de ninguna de las Grandes Figuras.

lo largo de seis números, El Telar dIO a cono­
cer a varías de los mús valiosos escritores jóvene
(Jaime Moreno illarreal, Juan Manuel Ri era,
Ana 'astano, enlre otros) cu a labor no e ha de­
tenido, pese a la desaparición de la rev·isla.

RILMA

Rilllla hiLO su debut y de pedida en la egunda mi­
tad de 1977. Y como alguna otra publicaciones
de su estilo (me refiero sobre todo a las tres re tan­
te , i griega. Caligrallla. y ZOlla. que más adelante
trataremos), e taba sembrada de "buenas inten­
ciones", pero nada má·.

Lejo de "expre ar una realídad cultural lo más
completa posible" (según declaraciones de Eduar­
do Ramos Izquierdo, coordinador general de la
revista),l Rilllla ólo expresaba, si acaso, la reali­
dad cultural de los estudiantes de la Facultad de
Filosofía y Letras de la U AM -que, de ser así,
requiere una urgente transformación.

Perdida en la ingenuidad,Rilma préfirió abocar-
e a la consecución de un falso prestigio, que su­

pue tamente respaldarían, por lo menos en ese pri­
mer número, nombres como el de Juan Rulfo (y a
propósito: el texto que de él publican, "La vida no
es muy seria en su cosas", no es tan desconocido
como su "de cubridor" -el mismo Ramos Iz­
quierdo- supone, ni es el gran mérito publicarlo.
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Mariano Azuela. (1948).

Tal vez sería mejor, respetando la decisión del pro­
pio Rulfo. que por algo no lo incluye en E/llano en
1/011105, relegarlo al olvido), Alfonso Reyes y Ra­
món Xirau -este último aparece en el directorio
como "con ejero". Mal consejero en realidad, ya
que un mínimo de rigor y verdadera autocrítica,
hubiera dado a luz una revista muy diferente.

I GRIEGA

El primer número de i griega. publicación bimes­
tral, comienLa a circular en algunas librerías de la
ciudad de México (la revista se hace en la ciudad
de Puebla, o por lo menos, según parece, sus fun­
dadores son originarios de ese estado) a fines del
a bri I de 1977. on un poco de retraso, logran pu­
blicar el segundo y úhimo número -o si no, el más
reciente- a mediados del mismo año.

i Kriega y Caligrama son las únicas revistas de
rrovin<.:ia (aunque hay muchas otras) hechas por jó­
vene~. que nos ocu pan en estas notas.

i Kril'Ka. es o rue. una revista decorosa y sin gran­
des pretensiones: contiene algunos cuentos y poe­
l11a~ legibles. pero sin mayor virtud (en ocasio­
nes muy malos, como los de Fernando Milán:
·· ... si he de apurar algún veneno/ para alcanzar la
purificación que irradias/ / lo haré en el acto/ a fin
de er tu semejante/ espectro inmortal."), Su me­
jor renglón son las traducciones, sobre todo las del
primer número: un cuento de Yeats y una carta de
Antonin Artaud epilogada por Georges Bataille.
En la revista se maneja también un cierto sentido
del humor, aunque no acaba de convencer del
todo a los lectores.

Menos despistados que los integrantes de Rilma
("nuestro grito o nuestro reproche sale del infier­
no O del cielo según se viva; brota como un medio
para salvarnos del vacío de una sociedad y de no­
sotros mismos", afirman en una especie de edito­
rial que ellos prefieran llamar "ingredientes") pero
igualmente complacientes y desinformados (tal
vez la razón -que no la justificación- se deba en
mucho a sus circunstancias, pues finalmente Pue­
bla padece, como el resto del interior de la repúbli­
ca, las consecuencias del macrocefalismo cultural,
económico y político del D.F.) provocan nuestra
aprobación, más por simpatía ante el tamaño de



sus esfuerzos, que por sus logros. Los integrantes
de i griega demuestran un aliento que los puede
llevar a hacer mucho mejores cosas.

CALIGRAMA

A utoproponiéndose como "el órgano cultural de
combate artístico e intelectual revolucionario -fu­
sionado a la vanguardia del movimiento obre­
ro ... ", los integrantes y editores de la revista Cali­
grama (que se asume también como grupo) reve­
lan su peligrosa y loca confusión al utilizar térmi­
nos como "científico-ideológico marxista", que
inmediatamente revelan su procedencia de una en­
salada de lecturas mal asimiladas (respecto a la
enorme diferencia ente el sentido de ciencia e ideo­
logía hay un gran historial teórico, y el primero en
aclararlo es el propio Karl Marx -desconocimien­
to imperdonable para un grupo que se autoprocla­
ma marxista y que por lo visto no ha leído siquiera
la Ideología alemana), que pueden causar más
daño de lo que se supone.

Tales actitudes no pueden pasarse por alto sen­
cillamente, y es necesario señalar sus riesgos, sin
importar cuántas citas de Lenin o de Gramsci pue­
dan utilizar los miembros de Caligrama. y es que
no puede causar menos que pavor el contemplar el
dogmatismo de algunos que se dicen marxistas y
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que son, a fin de cuentas, los primeros en desvir­
tuar al marxismo (y de paso a la débil y maltrecha
izquierda mexicana) al hacerlo aparecer como una
serie de postulados reducidos al absurdo. Estamos
acostumbrados a que esto provenga de ciertas pu­
blicaciones de corte seudopolítico (inclusive de al­
gunas que se consideran serias), lo inusitado es
que, ahora, éste sea el caso de una revista literaria.
Con la mano en la cintura, los redactores de Cali­
grama descalifican a los clásicos del teatro por
"burgueses" -difícilmente hubieran podido ser
comunistas en el siglo XVIJI- al confundir los
postulados de Stanislavski sobre la interpretación
teatral con los clásicos mismos. Caen, de esta ma­
nera, en un nuevo "purismo", nefasto y mani­
queo: fuera de Brecht, Peter Weiss, y algún otro
autor que les parezca revolucionario, lo demás no
existe. De un plumazo también, tachan toda la
,obra de Octavio Paz, "trabalenguas esquizofréni­
ca" en su opinión, recurriendo siempre a las trilla­
das fórmulas del "compromiso histórico del escri­
tor" (afortunadamente, contamos con obras tan
serias y bien intencionadas como La divina pareja,
de Jorge Aguilar Mora, que verdaderamente criti­
can, con claridad e inteligencia, algunos aspectos
de la obra de Paz).

Por otro lado, los integrantes de Caligrama no
hacen sino repetir, más de cincuenta años después,
la pesadilla del "realismo socialista": "Despierta
Monterrey / Lava tu rostro de edificios y propie­
dades privadas/ también lava tu cuerpo de la ban­
ca y financieras ... ", lo que es realmente increíble a
estas alturas.

Uno podría pensar que, por tratarse de una pu­
blicación originada en Monterrey, resulte lógico
su contenido, y la vehemencia se convierta en un
sustituto de la calidad literaria -los obreros tam­
bién se convierten en carne de cañón para los poé­
tas "comprometidos"-, pero no, no es compren­
sible, ni tampoco podemos creer que se trate sólo
de un inocente juego con buenos propósitos. Qui­
zá entremos en el terreno de la paranoia y veamos
enemigos donde no existen, pero no parece aven­
turado imaginar que publicaciones del tipo de Ca­
ligrama, son patrocinadas por la misma reacción,
con el afán de obscurecer aún más las cosas. Hasta
el momento, Caligrama lleva publicados un par de
números (y todo indica que continuará aparecien­
do), cuya costosa aunque horrible presentación di­
fícilmente puede costear un grupo sin recursos. En
fin, por lo pronto no podemos ir más allá del terre­
no de las sospechas; de cualquier manera, no deja
de ser recomendable evitar la lectura de este tipo
de revistas, que a falta de ideas escandalizan con
su retórica seudorevolucionarif!..

ZONA

La última revista incluida en esta somera revisión
es Zona, publicada, al igual que Rilma, por alum-
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nos de la Facultad de Filosofía y Letras de la
UNAM.

Fundada por Héctor Carreta, Sergio Gabriel
Gamero, Carlos Oliva, Fernando Santiago y Vir­
gilio Torres -la lista incluye también a Carlos
Santibáñez-, Zona aparece a principios de abril
de e te año (para variar, primer y único número),
autodefiniéndose como un, "espacio donde se con­
cretiza la creación artística"; pero después de reco­
rrer sus cuarenta y ocho páginas, no encontramos
por ningún lado dicha concretización. Más bien,
la revi ta se construye en ba e a generalizaciones y
banalidades. inguno de los materiales incluidos
en e e primer número (excepto las Cármenes de
Catulo. traducida por Julio Valle-Castillo, los
poema Gonzalo Rojas, precedido por una nota
de Hernán Lavín Cerda, y lo poemas de Fernan­
do antiago. el único miembro del grupo que
aporta algo intere ante) posee auténtica profundi­
dad. Los ensayos y notas on pedantes y uperfi­
ciale . como si sus aUlore escribieran hilando 0­

lamente aquell que les suena "bonito" (vea e,
por ejemplo. la nota de arlo Oliva al libro Poe­
/l/as de Joaquín Xirau lcala -por el que de pronto
mut:hos de los jóvenes poeta -fil ofos parecieron
cobrar un especial interés. y al que nadie le ha sa­
bido. o querido. dar un trato verdaderamente jus­
to- que incluye párrafos como el siguiente: "La
proela poética de Poema.l· es nuida a la vel que in­
lema. oscda entre el relato bre e. lleno de sugeren­
cias temáticas. el ceñimiento del propi poema en
prosa. orprenden estos poemas por su mi ma tex­
tura y cierta trama o atmó. feras que crean. por lo
cual. hacen pensar (ver claro). entre pueblos Pedro
Páramo y ciudade cambiantes como la de Des­
ClJII.l'ideraciollC's ("( magen pri mera". p. 50). Aca­
bándolos de leer (de ver) hacen necc aria u re lec­
lura (su recreación). por su mismo en anta. u
cierta extrañel.a. muy especial en la prosa poética.
Poemas en ['rosa asombroso ."). i 'IrlOS Oliva.
ni us com pañeros, llegan jamú a verdadera con­
clu iones. El único cuento. titulado "La rosa crisá­
lida de Krondoria". en el que se advierte una pa­
ciente y di ciplinada lectura de la historieta de

upermán. e pe.: imo. Igualmente, lo poetas insis­
ten en la utililación de referencias "cultas" (nom­
bres de héroes, dioses y lugare de la mitología
griega) que nunca logran manejar del todo. Inclu­
so los poema' traducidos, atribuido a Genevieve
Clancy, on malo.

ZOlla es. a lo sumo. ólo una publicación con bue­
nas intenciones.

eollc!usiolles

ntes de pasar a con ideraciones posteriores, es
necesario aclarar un par de puntos:

l. A lo largo y ancho de e tas notas, he venido
utilizando la palabra "joven". en el verdadero sen­
tido que le corresponde: no como un adjetivo sino
como sustantivo. alvo rarísimos casos, los edito-
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res de las nuevas revistas de literatura (llamémos­
las de una vez "revistas de poesía") son verdadera­
mente jóvenes; muchachos cuyas edades fluctúan
entre los 20 y los 28 años. Acotación necesaria, si
tomamos en cuenta que a últimas fechas, debido a
ciertas razones, la palabra "joven" se ha cargado
de connotaciones peyorativas (uno de los ejemplos
más claros al respecto lo constituye la actitud que
guarda Vuelta en su sección -¿o rincón?- llama­
do keepsake, cuyo significado mismo precisa sus
intenciones; "Keepsake: s. Dádiva, regalo o pre­
sente hecho para que el que lo recibe lo conserve
en memoria del que lo da".).6

2. Escribir un articulo sobre revistas literarias,
del tipo que sean, es casi dar un paso en falso; para
evitarlo, es necesario apelar al conocimiento que
los lectores tengan de dichas revistas, ya que son
ellos quienes finalmente decidirán qué tan erró­
neas u objetivas son las observaciones de este re­
dactor. Así. pido disculpas al lector poco enterado
sobre el tema (por otra parte, sería imposible des­
glo ar cada revista y ofrecer tantos ejemplos como
sería de eable), y reclamo su voluntad de coopera­
ción: consulte las revistas y léalas, que finalmente
para eso fueron hechas.

Volvamos al comienzo: ¿por qué ocurrió esta
"explo ión" de revistas literarias? Tal vez no sea
exagerado aventurar que, sobre todo a partir de
1968. los jóvenes (aunque no sólo ellos, no estoy
intentando replantear falsas brechas generaciona­
les) tienen cada vez más ganas de hacerse oir. Pero
impedido a una participación directa, verdadera,
han preferido manifestarse, no en las calles, sino
desde el espacio, aunque reducido, de las revistas
literarias. Lo orprendente y desconsolador, si lo
anterior es cierto (como aparentemente lo es), es la
falta de ideas y proposiciones, el desconcierto, que
muestran la mayoría de las nuevas revistas.

Vista la relativa facilidad existente para publicar
una revista, sus editores deberían preocuparse por
trascender el escepticismo y recuperar el poder y la
claridad de la palabra para promover y lograr
cam bios reales en la vida cultural y política del
país.

Hace más de treinta años, Lionel Trilling apun­
taba una serie de valiosas consideraciones a pro­
pósito de los diez años de labor continua de The
Partisall Review, que todavía mantiene su vigen­
cia y que nosotros haríamos bien en meditar: Si en
el siglo XIX "existía la ilusión natural de que una
idea sería oída y considerada" y "el mismo Baude­
laire todavía podía pensar en el éxito, creer en la
posibilidad de que esa misma sociedad que él es­
carnecía habria de escucharlo", en nuestra época
"este poder de la palabra, este poder de la idea, ya
no pesa en el mismo grado". Dice Trilling: "Han
transcurrido más de veinte años desde el último
movimiento literario que en este país ha tenido lo
que llamé poder. El movimiento literario de crítica
social que surgió hacia 1920 no es del todo satis­
factorio, pero tuvo más energía para adelantar



nuestra civilización que cuanto podemos contem­
plar actualmente, y sus efectos fueron amplios y fa­
vorables. Desde entonces ninguna tendencia tuvo
tal vigor. La disminución de aquella energía
puede no ser permanente. Podría, empero, llegar a
serlo; hay síntomas de que tal cosa podría aconte­
cer. Después de todo, el margen emocional de la
mente humana es amplio, pero no infinito, y su
agotamiento tal vez sea apresurado por los sustitu­
tos de la literatura -radio, cine, ciertas revistas-,
que son contrarios a la literatura no sólo porque
son géneros competitivos, sino también en razón
de las opiniones políticas y culturales que los go­
biernan. Además, la política que enfrentamos ac­
tualmente puede ser de tal naturaleza que aplaste
toda posibilidad de interacción entre la voluntad
libre y las condiciones de que depende toda litera­
tura. Estas circunstancias difícilmente podrán re­
sultar alentadoras, pero no debemos permitir que
nos obsesionen hasta el punto de no dejarnos tra­
bajar. Implican consideraciones últimas y, aparte
de que siempre es inútil hacer predicciones sobre
la cultura, la actividad práctica de la literatura re­
quiere que se mantenga dominante un sentido del
momento presente.

75

"Las innumerables revistas literarias han sido
una heroica respuesta a la declinación de la litera­
tura. Desde principios de siglo, enfrentando difi­
cultades que sólo sus editores pueden imaginar,
han tratado de mantener abiertos los caminos.
Desde el elegante y brillante Dial hasta el último
pasquín de provincias ha hecho su obra, ha impedi­
do que nuestra cultura se volviera, ya cauta y
anquilosada, ya meramente sociológica o piadosa.
Son motivo de burlas y aun de desprecio, a veces
con razón, y nadie se aventuraría a decir de mane­
ra precisa qué efectos producen, excepto el de
mantener activos a los talentos nuevos hasta que
los editores comerciales, con su aire acostumbrado
de noble resolución, estén dispuestos a arriesgarse;
han tenido, asimismo, el efecto de inquietar un
poco a los representantes oficiales de la literatura
y de· mantener en marcha una corriente de la que
tal vez nadie tendrá plena conciencia hasta que
haya cesado de moverse."1

La cita es muy grande pero igualmente oportu­
na, y creo que no hace falta insistir en las cuestio­
nes que Trilling plantea tan claramente.

El balance final de estas notas es desvaforable a
las nuevas revistas. Con todo, es deseable que la
efervescencia prosiga y se afinen objetivos, ya
que, más allá de su calidad, contribuyen a defi­
nir y discutir el panorama cultural de México.
Como ha señalado Carlos Monsiváis en alguna
parte,8 "las revistas y pequeñas publicaciones en
nuestro medio han acentuado las dimensiones re­
ducidísimas de varios sectores culturales a pesar
suyo y bajo su consentimiento. Eso implica asumir
la pobreza cuantificable de recursos económicos,
mercado de lectores e influencia social. También,
han demostrado en muchas ocasiones que no
siempre es válido igualar lo elitista con lo minori­
tario. Lo minoritario, para hacer una distinción
gruesa, lo es a pesar suyo. Lo elitista lo es orgullo­
sa y desafiantemente".
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